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Era don José M.* Caparros, sacerdote edificante, estimadísimo por 
los católicos madrileños, que durante muchos años pudieron apreciar 
su gran piedad y su incansable celo. 

Durante su permanencia en Madrid reorganizó el Centro Eucaris-
tico, nombrándosele después superior eclesiástico del mismo, y en 
distintas poblaciones fundó asociaciones de Hijas de María, Escuelas 
dominicales, de adultos, Juntas de Caridad, la Sacramental, la Con­
gregación de San Luís, Cofradías, una Escuela de oración, una Junta 
de propaganda católica y otra asociación con el nombre de Zos amigos 
de las ánimas para sufragar por los difuntos. 

Todavía no hace un año fué presentado para la Sede de Sigüenza, 
donde se había ganado en tan corto espacio de tiempo el afecto y con­
sideración de todos sus diocesanos. 

En su testamento, el Sr. Caparros ha dispuesto que su cadáver sea 
trasladado á la capital de su diócesis, donde se le dará sepultura. 

R. L P. 

COt^t^ESPOflDENCm. 

Señor Director de EL DEBER. 

Grerona 3 de Febrero de 1897. 
Ayer, día de la Purificación, cumplieron nueve años que fué fun­

dada, la Congregación de la Inmaculada y San Luís Gonzaga, de esta 
ciudad; recordando, con este motivo, .algunos congregantes, los 
obstáculos innumerables que sólo pudieron ser vencidos merced al in­
fatigable celo del Rdo. P. José Castellá S. J., para llevar felizmente á 
cabo aquella fundación; así como las primeras reuniones celebradas 
en la iglesia del Sagrado Corazón, cortas en número, es verdad, pero 
que en germen contenían ya entonces las actividades desarrolladas 
durante estos últimos años. 

Hoy, gracias al celo desplegado por los PP. Directores que han es­
tado al frente de la Congregación y de un modo especial desde que 
está al cuidado del actual Director, nuestro querido y respetable Pa­
dre Perera, ha adquirido un desarrollo verdaderamente considerable. 
Aun á trueque de ofender su modestia, no podemos menos de hacer 
constar, que, gracias á su infatigable trabajo durante más de tres años 
consecutivos, el número de congregantes ha llegado á pasar de dos-


